
	 	
	 	
	 	
	  

Febrero,  2017 

¡Bendecidos, Amados Hermanos! 

 

   Que las más ricas bendiciones estén siendo derramadas sobre cada uno de nuestros queridos 
“Socios Victoriosos” los “Los Filipenses”, son nuestras oraciones. 

   Nuestro Señor Jesús en su oración por sus discípulos en Juan 17:20-23: “Mas no ruego 
solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, para 
que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste.  La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a 
ellos como también a mí me has amado.”  

   Nuestro Padre celestial no ha cambiado su propósito por haber enviado a su Hijo unigénito al 
mundo. El Señor Jesús cuando hablaba con Nicodemo en Juan 3:16; dijo “Porque de tal 
manera amo Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”   

   Satanás sabe muy bien esto, por eso uno de sus planes muy efectivos para mantener cautivos a 
los incrédulos,  es de traer disensiones en la iglesia.  En Santiago 3:16; dice: “Porque donde 
hay celos y contención, allí hay perturbación  y todo obra perversa.” 

   Tristemente aun hermanos en la carne que son creyentes están peleados. Algunos dejan de ir a 
la iglesia porque  se ofendió con alguien en la iglesia.  Algunas parejas están también 
divorciándose.  El mundo ve todas estas cosas y no ven ninguna diferencia de las otras 
religiones.  

   Lo más importante en la vida del creyente es de crecer en fe, porque es imposible agradar a 
Dios sin fe.  Hebreos 11:6: dice: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios…” Todas las 
promesas del Señor se reciben por fe. Aun nuestra salvación  vino por la fe. Efesios 2:8; dice: 
“Porque por gracia sois salvo por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe.  La fe es don de Dios, no es nuestra, es de Dios, y vino 



a nuestro corazón cuando oímos su Palabra. Romanos 10:17; dice: “Así que la fe es por el oír, y 
el oír por la Palabra de Dios.”  En II de Corintios 10:15: dice: “No nos gloriamos 
desmedidamente en trabajos ajenos, sino que esperamos que conforme crezca vuestra fe 
seremos muy engrandecidos entre vosotros…”  

   Cuando nacimos de nuevo, el amor de Dios fue derramado en nuestros corazones. Romanos 
5:5; dice: “y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.”  No es nuestro amor, es el amor 
de Dios, el amor Ágape. Es lo que Dios es. I de Juan 4:8; dice: “El que no ama, no ha 
conocido a Dios; porque Dios es amor.”   

   ¿Qué tan importante es andar en amor Ágape?  Pues sin amor la fe no puede obrar. Gálatas 
5:6; dice: “porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe 
que obra por el amor.”  Podemos orar y ayunar, y confesar las escrituras, pero no vamos a 
recibir nuestras oraciones contestadas si no hemos perdonado a todos los que nos han ofendido 
con palabras o acciones.  

   ¿Qué tiene que ver el perdón con amor Ágape? Pues mucho. El amor Ágape siempre 
perdona inmediatamente.  I de Corintios 13:4-8; nos da la descripción del amor Ágape. Dice: “	
4) El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 
envanece; 5) no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 6) no 
se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. 7) Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8) El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y 
cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. 

   Si ponemos estos versículos delante de nuestros ojos, y los confesamos diariamente,  vamos 
empezar a manifestar el amor Ágape con todos.  Cuando el mundo empiece a ver en la iglesia el 
amor Ágape entre los hermanos, Cristo Jesús dijo que iban a creer que Dios lo envió al mundo y 
van a querer recibirlo como el señor de sus vidas. 

 

Pastores Ricardo y Diana Escobedo 

 


